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Resumen

La duración y la calidad del sueño están relacionadas con un mejor rendimiento académico, 
como mejores calificaciones y mayor dedicación al estudio. Además, la inconsistencia del sueño, 
con variaciones en el horario y la duración del sueño de un día para otro, afecta negativamente 
el rendimiento académico, especialmente en los adolescentes. En este estudio participaron 
86 estudiantes (55 mujeres y 31 hombres) para evaluar la calidad del sueño y su relación con 
el desempeño académico. Se utilizó el Índice de Calidad de Sueño de Pittsburgh (PSQI) y las 
calificaciones promedio de tres exámenes de Fisiología. Se utilizó el coeficiente de correlación 
de Spearman para evaluar la relación entre la calificación de Fisiología y el PSQI. En este estudio 
encontró que los estudiantes participantes presentaban problemas de sueño que requerían 
atención y tratamiento médico. Se encontró una relación negativa entre la calidad del sueño y 
el desempeño académico en el segundo momento de evaluación. La duración y la consistencia 
del sueño también se asociaron con un mejor rendimiento académico. Estos hallazgos resaltan 
la importancia de abordar los problemas de sueño en los estudiantes para promover un mejor 
rendimiento académico.
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Introducción

El sueño es esencial para la salud y el bienestar humano, fundamental en el proceso de 
aprendizaje, la salud física y mental (Dewald et al., 2010). Varios estudios han indicado que 
la falta de sueño, los patrones de sueño alterados, acostarse tarde y levantarse temprano 
afectan negativamente la capacidad de aprendizaje, el rendimiento académico y las funciones 
neuroconductuales (Duarte et al., 2014) (Owens & Weiss, 2017).

Además, la cantidad y la calidad del sueño informadas, como la dificultad para conciliar el sueño, 
despertarse tarde y la somnolencia diurna, están asociadas con un rendimiento académico 
comprometido en niños y adultos (Duarte et al., 2014). Algunos estudios han reportado la 
relación entre el inicio tardío de clases y el éxito académico (Carrell et al., 2011). La falta de sueño 
por la noche o los patrones de sueño alterados se han relacionado con la somnolencia intensa 
y el bajo rendimiento académico (Perez-Chada et al., 2007).

En un estudio, se descubrió que las personas que dormían lo suficiente que las que no 
dormían empleaban soluciones innovadoras con el doble de frecuencia al abordar problemas 
matemáticos complejos (Amatoury et al., 2018). Por otro lado, la probabilidad de fracaso 
académico es mayor en estudiantes con sueño inadecuado que aquellos con sueño adecuado 
(Alfano et al., 2015). Además, las personas que duermen menos y tienen somnolencia diurna 
son más propensas a sufrir accidentes de tráfico y laborales (Philip & Åkerstedt, 2006). Algunos 
estudios han considerado que la eficiencia del sueño es crucial para la recuperación, el 
procesamiento cognitivo y la consolidación de la memoria (Young et al., 2008). Por el contrario, 
la falta de sueño se ha asociado con inestabilidad emocional y dificultades de concentración 
(Kim et al., 2011). Además, los estudiantes están especialmente expuestos al riesgo de desarrollar 
trastornos del sueño, que repercuten negativamente en su rendimiento académico en los 
diferentes niveles educativos (Howell et al., 2004)(Tsai & Li, 2004)(Gaultney, 2010).

Sin embargo, existe una falta de consenso sobre este tema, y no todos los estudios afirman 
que los trastornos del sueño tienen un efecto negativo en el rendimiento académico. Algunos 
investigadores argumentan que el tiempo que se tarda en conciliar el sueño y despertar tiene 
un impacto más significativo en el rendimiento académico que la duración total del sueño 
(Eliasson et al., 2010). Otros estudios sugieren que no hay relación entre la calidad del sueño y el 
éxito académico (Sweileh et al., 2011). También se ha afirmado que no existe una relación entre 
el sueño nocturno antes de los exámenes y los resultados de las pruebas (Kazim & Abrar, 2011).

Dentro de los grupos estudiantiles que menor calidad de sueño se ha reportado son los 
estudiantes de medicina quienes experimentan constantemente altos niveles de estrés y 
presión académica. Es común que los estudiantes de medicina sufran trastornos del sueño, lo 
que empeora su rendimiento académico (Maheshwari & Shaukat, 2019). 

Este estudio tuvo como objetivo evaluar la relación entre la calidad del sueño y el rendimiento 
académico de los estudiantes en la que cursan el segundo año de la carrera de médico cirujano 
en tres momentos del ciclo escolar 2020-0 la Facultad de Medicina de la UNAM.  La hipótesis 
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del trabajo establece que a menor calidad de sueño menor desempeño académico en las 
pruebas estandarizadas. 

Desarrollo

Para este estudio participaron 86 estudiantes, 55 mujeres y 31 hombres, se utilizó la prueba 
Índice de Calidad de Sueño de Pittsburgh (Pittsburgh Sleep Quality Index, PSQI) el cual es 
una herramienta ampliamente utilizada para evaluar la calidad del sueño en adultos y las 
calificaciones promedio de los tres exámenes de Fisiología. 

Los resultados de ambos instrumentos fueron analizados mediante el programa de SPSS y 
Excel, las barras de dispersión representan la desviación estándar, para determinar normalidad 
de los datos se usó la prueba Kolmogorov Smirnov que indicó No normalidad de los datos, con 
base a lo anterior, para determinar la relación entre calificación de Fisiología vs. PSQI se usó el 
coeficiente de correlación de Spearman. Para determinar si hubo diferencias de los resultados 
de la prueba de PSQI entre mujeres vs. hombres se usó la prueba de Mann-Whitney la cual 
mostró valores p > 0.05 i.e no hubo diferencia estadística significativa.

El PSQI es un cuestionario autorreportado que consta de 19 preguntas divididas en siete 
componentes principales relacionados con diferentes aspectos del sueño. Los valores menores 
de cinco indican que los sujetos no tienen problemas de sueño, entre cinco y siete indica que 
tienen un problema de sueño y requieren atención médica, entre ocho y catorce merecen 
atención y tratamiento médico y mayor o igual a quince tiene un problema grabe de sueño 
(De la Portilla Maya et al., 2017). En nuestros resultados los estudiantes presentaron valores 
que se ubican entre ocho y catorce para los tres momentos de medición lo que significa 
que los estudiantes merecen atención y tratamiento médico (figura 1). Además, la prueba de 
correlación únicamente negativa en la que se sustenta nuestra hipótesis solo se presenta en 
el segundo momento de evaluación, para el primer y tercer momento no existe relación entre 
la calidad de sueño y la trayectoria académica (tabla 1) evaluada mediante las calificaciones 
promedio de los exámenes de Fisiología (Figura 2).

Es importante mencionar que es posible que a valores de elevados de baja calidad del sueño 
los sujetos presenten adaptaciones funcionales que les permita que no impacte de forma 
significativa en su trayectoria académica, o por el contrario que el impacto ya se encuentre 
cimentado por la cronicidad de la falta de calidad de sueño. Además de los efectos del sueño 
impactan sobre la consolidación de la memoria, la falta de sueño se asocia con una disminución 
de la atención y la cognición. Estudios rigurosos sobre la privación del sueño han demostrado 
que no dormir lo suficiente aumenta la fatiga y la somnolencia y perjudica el rendimiento 
cognitivo (Lim & Dinges, 2010) (Durmer & Dinges, 2005)”mendeley”:{“formattedCitation”:”(Du
rmer & Dinges, 2005, por lo que quizá es necesario evaluar procesos cognitivos aislados que 
contribuyan al desempeño académico, como son memoria a corto plazo, memoria de trabajo 
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y atención. Por ejemplo, una persona despierta durante 17 horas presenta un rendimiento 
cognitivo equivalente a alguien con un nivel de alcohol en sangre del 0,05%. Fuera del entorno 
de laboratorio, los estudios que analizan el sueño en el entorno del hogar a través de encuestas 
de autoinforme han encontrado que las personas con problemas de sueño persistentes 
experimentan dificultades significativas durante el día, como fatiga, somnolencia y problemas 
cognitivos, en comparación con aquellos que constantemente dormir bien (Alapin et al., 2000), 
por lo que consideramos necesario que cuando se evalúe calidad de sueño y desempeño 
académico, además se evalúe cansancio emocional.

El sueño se ha relacionado con la falta de concentración y atención durante las clases. Aunque 
algunos estudios reportan resultados contradictorios, la mayoría de las investigaciones sobre 
la calidad del sueño y la duración del rendimiento académico han encontrado una conexión 
entre un sueño más prolongado y de mejor calidad y un mejor rendimiento académico, 
como mejores calificaciones: escolaridad y una mayor dedicación al estudio (Ming et al., 2011)
(Merikanto et al., 2013). Del mismo modo, la inconsistencia del sueño también influye en el 
rendimiento académico. La inconsistencia del sueño, que se manifiesta como variaciones en el 
horario y la duración del sueño de un día para otro, suele verse como privación del sueño entre 
semana y sueño excesivo los fines de semana. Este patrón es más común en adolescentes y 
adultos jóvenes que se acuestan tarde, pero se adhieren a horarios matutinos estrictos. Los 
adolescentes que experimentan un sueño más inconsistente tienen un rendimiento escolar 
más bajo (Lee et al., 2015)(Haraszti et al., 2014).

Conclusiones

Nuestros resultados demuestran al menos en parte que la calidad de sueño impacta en la 
trayectoria académica de los estudiantes de medicina, sin embargo, es necesario implementar 
estudios más finos que evalúen otros componentes cognitivos que se puedan afectar con la 
calidad del sueño, así mismo es necesaria la intervención de programas de higiene del sueño 
en este tipo de poblaciones ya que como se puede ver en nuestros resultados la mala calidad 
del sueño se presenta de forma crónica. 
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Tablas y figuras

Los resultados se muestran como el promedio de los datos +/- Error estándar

Tabla 1. Exámenes de Fisiología vs. Puntuación global PSQI

  1ero. 2do. 3ero.

Coeficiente de correlación de Spearman 0.21 -0.27 0.40

Sig. (bilateral) 0.06 0.01 0.00
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